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En el presente trabajo se estima un modelo económico que busca integrar al análisis empírico, 
indicadores de desempeño económico y del mercado laboral con base en el fenómeno de la 
informalidad laboral.  



La informalidad laboral en México: un análisis de vectores autorregresivos 

 

Introducción 

La economía mexicana durante los últimos años se ha distinguido por registrar un lento 

crecimiento económico que no ha permitido que se generen los empleos necesarios que la 

sociedad demanda. Esto ha contribuido a que las condiciones de bienestar social se agraven 

como resultado de un mercado de trabajo que se contrae en coyunturas de crisis económica. 

Este es el caso de la crisis de 1994 y la más reciente suscitada en 2008, derivada de 

acontecimientos externos ligados al desempeño de la economía de Estados Unidos. De 

acuerdo al Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), en 1994 el  Producto 

Interno Bruto real a precios de 2003, registró una variación anual acumulada de 4.1% y en 

1995 de -4.6%. En los años subsecuentes, se observa un proceso de recuperación con 

excepción de algunos trimestres en el año 2001 y 2002. Para 2007, 2008 y 2009, la 

variación anual acumulada representó un 3.1%, 1.9% y -7.37% respectivamente. En este 

contexto, también se observa que la dinámica del desempleo y tasa de ocupación en el 

sector informal han registrado cambios importantes a nivel nacional. De acuerdo con cifras 

de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) del INEGI, ambos indicadores 

dan cuenta de las tendencias del mercado de trabajo. Por ejemplo, a nivel nacional, en el 

primer trimestre de 2005 la tasa de desocupación y de ocupación en el sector formal fueron 

de 3.9% y 28% y para el cuarto trimestre de 2008 de 4.3% y 27% respectivamente. Las 

estadísticas más recientes indican que en el tercer trimestre de 2011 los mismos indicadores 

fueron de 5.6% y 28.7% respectivamente.  

 



Es importante advertir que en el ámbito de las entidades federativas y ciudades 

metropolitanas más importantes del país, estos indicadores revelan diferencias muy 

marcadas que seguramente se asocian a su estructura industrial y al desarrollo del sector 

servicios. Bajo este panorama, el fenómeno de la informalidad viene a representar una 

expresión de desequilibrio en el mercado de trabajo, en el sentido de que constituye una 

salida a la falta de empleos generados en el sector formal. Si bien la informalidad detona el 

autoempleo y atempera el deterioro de bienestar social, también es cierto que es un sector 

relacionado con bajos niveles de productividad laboral y sin acceso a esquemas de 

seguridad social además, tiene implicaciones en materia de política tributaria muy 

importantes. En definitiva el fenómeno de la informalidad es un objeto de estudio que 

motiva el interés por estudiar sus causas en aras de discernir cuáles son los factores más 

relevantes que explican su comportamiento. En el presente trabajo,  el objetivo fundamental 

es realizar un análisis dinámico acerca de la informalidad, en el marco de una metodología 

de vectores autorregresivos, en donde se pretenden analizar las interacciones que existen 

entre el Producto Interno Bruto, la tasa de desempleo y la tasa de informalidad laboral en el 

mercado de trabajo de la economía nacional. En particular se pretende analizar las 

funciones de impulso - respuesta entre las tres variables. En la primera sección del trabajo, 

ser realiza una breve descripción de literatura teórica y empírica; en la segunda sección se 

estudian las variables de interés a partir de un enfoque descriptivo y en la tercera parte, se 

estima un modelo VAR básico, para finalmente establecer algunas conclusiones generales.   

 

 

 

 



Marco conceptual y revisión de datos  

 

En primera instancia es preciso indicar que en México las mediciones de la informalidad, se 

llevan a cabo por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía INEGI. En sus 

mediciones presenta normalmente dos indicadores relacionadas con el tema. La tasa de 

ocupación en el sector informal, TOSI y, la tasa de informalidad laboral, TIL. De acuerdo 

con el propio INEGI, la TOSI al estar  calculada sobre el sector informal, considera que en 

este sector se concentran aquellas actividades económicas que se supone se desarrollan a 

partir, de los recursos de los hogares, pero que no se constituyen como empresas que sean 

identificables e independientes de esos hogares. Por tanto, el criterio operativo para 

determinar el status no independiente de las unidades de producción con respecto al hogar 

lo da la ausencia de prácticas contables convencionales susceptibles de culminar en un 

Balance de Activos Pasivos Esta definición se puede considerar que es la que regularmente 

ha predominado en las estimaciones del INEGI y tiene que ver con una definición 

íntimamente relacionada con la estructura sectorial pero no con las diversas modalidades de 

empleo informal. 

En respuesta a lo anterior, es que se ha procedido a calcular la Tasa de Informalidad 

Laboral TIL, que abarca un espectro mucho más amplio de empleos informales, lo que 

significa que la TOSI es parte dela TIL y representa una cifra mucho más amplia que la que 

se venía reportando por la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ILO, 2013).  

Más allá de los enfoques metodológicos señalados, un hecho interesante es que la mayoría 

de los estudios empíricos destacan la relevancia del estudio de la informalidad a la luz de 

sus implicaciones de política pública. En el trabajo de Rosenbluth (1994), se señala que la 



informalidad es una fuente importante de generación de empleo en la región 

Latinoamericana, no obstante, de que existe una profunda discusión en torno a su 

interpretación y consecuencias. Para algunos representa una estrategia de sobrevivencia 

mientras que para otros se relaciona con las alteraciones del mercado de trabajo asociadas a 

regulaciones que impone el estado. El autor concluye que la mayor parte de los pobres 

pertenecen al sector informal sin suponer que todos los trabajadores informales son pobres 

como los trabajadores por cuenta propia y familiares no remunerados. Para otros autores 

como Edwards y Cox-Edward (2000), la informalidad se concibe como un fenómeno de 

carácter transitorio debido a que los individuos tienen preferencia por el empleo formal 

donde los salarios son establecidos en un marco institucional y tienden a ser mayores. 

En Camberos y Yánez (2003), se realiza un análisis de la informalidad para Sonora y la 

Frontera Norte México y derivado de ello, concluyen que en Sonora a diferencia del resto 

de la frontera norte, se han aprovechado menos las oportunidades del proceso de 

globalización económica, el cual ha significado menos oportunidades de empleo formal 

para los jóvenes que se incorporan por primera vez al mercado laboral. Se apunta que la 

informalidad ya es una característica del mercado laboral y una de sus consecuencias ha 

sido el crecimiento de la pobreza en la región. 

Otro de los trabajos que se han realizado para el caso de México es el de Alcaraz, Chiquiar 

y Ramos-Francia (2008). Aun cuando el estudio no se delimita exclusivamente al tópico de 

la informalidad, sí analizan las diferencias salariales entre el sector formal e informal. Los 

autores argumentan que existen diferenciales salariales en ambos sectores de la economía 

mexicana. Se determina que en promedio los salarios de los trabajadores formales son 13% 

más que los informales, señalando que dichos diferenciales pueden estar indicando brechas 



en los niveles de productividad. En la perspectiva de Huesca (2010),  el sector informal 

emerge como una alternativa a la incapacidad del sector formal, representando una 

oportunidad para el desempleado ya sea como asalariado o como trabajador por cuenta 

propia  desempeñándose como emprendedor en negocios familiares de reducida escala 

productiva. Para Bargain y Prudence (2010), una vez que se estiman modelos de panel con 

efectos fijos, determinan que el sector informal juega un rol importante en el 

funcionamiento del mercado laboral de las economías emergentes. 

Para Brand (2011) existen distintos grados de informalidad desde el punto de vista de la 

empresa y de si está sometida o no a normas regulatorias. Algunas cifras derivadas de este 

estudio muestran que el número de empleos en el sector informal en 2005 casi alcanzó el 

30%. Para 2008 con base a la definición de la  Organización Internacional de Trabajo, sitúa 

a  México con una tasa de ocupación en el sector informal superior al 30%, siendo mayor a 

la que registran países como Brasil, Argentina, Panamá, Chile y Uruguay. En la literatura 

especializada que versa sobre el tópico de la informalidad, existe la idea que en México tras 

un periodo de crisis económica hay una recuperación que brinda oportunidades a la 

creatividad y la actitud emprendedora. En el ámbito empírico son diversos los trabajos que 

se han realizado y que abordan los determinantes de la informalidad en el marco de un 

proceso de decisión. Los factores que en general se analizan en el marco de modelos 

probabilísticos se relacionan con características socioeconómicas del trabajador como, 

sexo, edad, formación y atributos ligados a la dinámica del mercado laboral como posición 

en el empleo, tamaño de establecimiento y tipo de actividad económica 

Se parte de la idea de que un individuo una vez que toma la decisión de participar en el 

mercado de trabajo, luego elige entre tomar una oportunidad laboral o seguir en un proceso 



de búsqueda, luego entonces, decide emplearse en el sector formal o informal como 

resultado de un proceso secuencial de toma de decisiones. En particular, la decisión se ser 

formal o informal se considera que depende de un conjunto de determinantes 

socioeconómicos y personales que explicarían las probabilidades individuales  de ser 

informal así como los efectos marginales de cada variable.  

Un aspecto que regularmente se analiza en el caso de la economía mexicana, es el referente 

a los factores que están interrelacionados con la informalidad laboral, pero también las 

consecuencias de la misma, tanto en la esfera social como económica en un contexto de 

instrumentación de políticas públicas. Sin embargo, también es relevante analizar el 

fenómeno en términos sus interacciones dinámicas con otras variables, realizando 

previamente un análisis de causalidad entre variables. Previo a la descripción de la 

metodología de estimación, se procede a analizar dos indicadores estratégicos del mercado 

laboral, la tasa de desempleo y la tasa de informalidad laboral. En materia de desocupación, 

se puede destacar que dentro del periodo 2005 hasta 2015 en una frecuencia trimestral, la 

evolución de la desocupación se exhibe  en tres etapas distintas. Primero es claro que desde 

2005 hasta el segundo trimestre de 2008, la tasa de desempleo en la economía mexicana se 

ubicó entre un tres y cuatro por ciento; sin embargo, a partir de la segunda mitad de 2008 

hasta 2009, se observa un crecimiento que llega a superar el 6% de desocupación. Esto 

obedece al efecto que provoca la crisis internacional en la desaceleración de la economía 

nacional con un efecto adverso muy claro en la generación de empleo. El tercer momento si 

bien, se caracteriza por una cierta estabilidad y descenso del desempleo, hasta el tercer 

trimestre de 20015, lo cierto es que sigue siendo superior a lo registrado previo a la crisis.  

 



 

             Grafica 1. Tasa de desocupación de México, 2005:01 – 2015:3 

 

                  Fuente: Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo. 

 

 

La situación observada en la tasa de desempleo, se corresponde en cierto modo con la tasa 

de informalidad laboral, pues hasta antes de la crisis de 2008 y 2009, es una tasa que va 

descendiendo, sin embargo se incrementa justamente desde principios de 2008 

acentuándose su incremento en 2009. El dato interesante es que desde 2010 hasta 2015, ha 

experimentado sistemáticamente un franco descenso, que si bien no es significativo en 

términos de la proporción que representa con respecto al personal ocupado, sí marca una 

trayectoria de descenso que revela una menor informalidad laboral. Sin embargo, también 

vale la pena destacar que la informalidad se ha vuelto un problema persistente a lo largo del 

tiempo que requiere de políticas más sólidas que permitan aminorarla. Lo alarmante de este 

indicador no es tanto el hecho de que esté exhibiendo una disminución gradual sino el 

hecho de que aun representa un gran porcentaje de la población ocupada, pues los datos 

revelan que más del 50% de la población ocupada total en México opera laboralmente 

dentro de la informalidad. Si se considera que es un sector en donde la productividad no es 
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muy elevada y se tiene problemas en materia de acceso a seguridad social, entonces tiene 

implicaciones severas en materia de bienestar social. 

 

 

             Grafica 2. Tasa de informalidad laboral, 2005:01 – 2015:.3 

 

                   Fuente: Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo. 

 

 

En una perspectiva general lo que se busca es integrar el sector informal al sector formal 

entendiendo que el sector informal se conforma de diferentes actividades que van desde 

actividades de supervivencia hasta actividades prometedoras que en un proceso gradual 

llegarían a la formalidad. En la literatura se observan dos enfoques analíticos de la 

informalidad: El enfoque estructuralista; donde la informalidad se da por la desigualdad 

cualitativa y cuantitativa entre la oferta y la demanda y el enfoque institucionalista que 

plantea que las personas pueden decidir entre formar parte del sector formal o el sector 

informal con base en una relación de costo-beneficio. Estos son los enfoques que abordan 

de manera más particular la informalidad (Robles, 2015). 
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El mercado de trabajo se define como el conjunto de trabajadores en busca de un puesto de 

trabajo y de empresarios que necesitan y requieren fuerza de trabajo. Los modelos clásicos 

macroeconométricos consideran que los salarios y los precios son flexibles, no así para 

Keynes que recalcaba la rigidez de estos y su importancia (McConnell y Macpherson, 

2003).  La importancia del desempleo radica en la relevancia cuantitativa de sus cifras y en 

el elevado costo de sostener altas tasas de desempleo: Los costos monetarios; que el 

trabajador debe afrontar ya sea en un largo o corto periodo de tiempo, incluyendo el costo 

de buscar un nuevo empleo.  Costos no monetarios; las confrontas psicológicas, 

sentimentales que afectan al trabajador provocando frustración, pérdida de autoestima, 

aislamiento social entre otros.   Costos de Hacienda Pública; representados por el subsidio 

de desempleo, y el impuesto sobre los salarios.  Pérdidas de producción o costos 

macroeconométricos; que ante un análisis global contribuyen a mermar la producción 

general de los trabajadores de un país.   Costos sociales;  que comprenden las pérdidas 

económicas por conceptos no económicos del paro por ejemplo los desgastes de salud, la 

seguridad ciudadana, etc.   Costos Políticos; debido a que no es de buena popularidad tener 

altas tasas de desempleo, incluso la imagen del país a nivel internacional se ve debilitada 

ante estas tasas. 

Existen múltiples puntos de vista que explican la conducta de un trabajador que decide 

incorporase al sector informal excluyéndose básicamente de la seguridad social que provee 

el Estado y a la vez se incorpora en el subempleo privándose completamente de todo 

beneficio que pudiera proveer el Estado.   Un empleado que se contrata en una empresa 

informal puede tener los mismos ingresos que un empleado que se contrata en una empresa 

formal la diferencia radica en las prestaciones (vacaciones, aguinaldo, prima vacacional, 



seguro social etc.) que el empleado formal tiene y que gozara en un periodo determinado. 

El empleado informal puede decidir permanecer en la informalidad y pagar por su cuenta 

los servicios médicos que requiera en el sector privado ya que en su análisis de costo-

beneficio le resulta más conveniente; la empresa informal por su cuenta puede evitar toda la 

carga impositiva como son los impuestos federales, estatales, municipales, de seguridad 

social, para el retiro y la vivienda entre otros que le resultarían de someter su empresa a la 

formalidad. Además de permanecer lejos del radar de la Secretaria de Hacienda Y Crédito 

Público y de la fiscalización que con ello conlleva. 

Marco Metodológico: datos y modelo 

Fuentes de información 

 

La realización de un trabajo de investigación como el que se pretende desarrollar, puede ser 

relevante en la medida que contribuya a explorar el fenómeno de la informalidad y permita 

identificar factores que interactúan con el fenómeno a partir de un enfoque empírico. Si 

bien es un tema vigente en la economía mexicana que ya ha sido analizado por diferentes 

estudioso en la materia, también es cierto que su  complejidad requiere que se siga 

explorando en aras de contribuir a una mayor discusión. Los resultados que se puedan 

alcanzar a partir de los objetivos establecidos, podrán ser materia de análisis y en la medida 

de lo posible ayudaran a vislumbrar posibles acciones de política económicas en el ámbito 

laboral. El estudio de la informalidad se justifica debido a que su crecimiento parece ser 

sistemático, siendo más pronunciado en tiempos de crisis económica. Por otro lado, es un 

fenómeno que refleja la falta de capacidad de la economía para generar los suficientes 

empleos formales que requiere la sociedad en su conjunto. 



 

 La informalidad está en el centro del debate nacional e internacional, por las repercusiones 

favorables y desfavorables que implica. En términos metodológicos también existe un 

amplio debate en torno a la forma de medirla y de ser  abordada. La delimitación del objeto 

de estudio a escala de microdatos está condicionada por las fuentes de información y por 

aspectos de carácter espacial, temporal y sociodemográfico. Es ampliamente conocido que 

la información de microdatos relacionados con individuos, la proveen las encuestas que 

realiza el Instituto Nacional de Estadística y Geografía, INEGI. Al respecto, existen varias 

encuestas importantes, sin embargo, en el ámbito económico básicamente figuran tres 

instrumentos; la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de los Hogares, ENIGH, la Encuesta 

Nacional sobre Confianza del Consumidor, ENCO y la Encuesta Nacional de Ocupación y 

Empleo, ENOE.  De acuerdo con el INEGI (2007), el objetivo de la ENCO es generar 

información estadística cualitativa y cuantitativa relacionada con la percepción actual y a 

futuro de la situación económica de las familias, en particular con el consumo, empleo, 

inflación, ahorro y crecimiento económico. Con respecto a la ENIGH, en el documento 

INEGI (2010), se establece que su objetivo es ofrecer información relacionada con el 

monto, la estructura y la distribución de los ingresos de los hogares y del destino de los 

gastos del hogar en bienes de consumo duradero y no duradero. Esta encuesta a diferencia 

de la ENCO permite contar con información más relacionada con el desempeño del 

mercado laboral, sin embargo, cabe destacar que está orientada hacia la construcción de 

indicadores de ingreso y gasto de los hogares. 

 

 Por su parte, el INEGI (2005), plantea que la ENOE tiene el objetivo de analizar las 

características ocupacionales de la población a nivel nacional así como aspectos 



sociodemográficos que permiten profundizar en los aspectos laborales. Sin embargo, 

también es preciso señalar que el fenómeno de la informalidad igualmente se puede 

analizar a escala de datos agregados, lo cual implica tener información para el conjunto de 

la economía mexicana o por alguna estructura sectorial. A partir de estas consideraciones, 

en el presente trabajo se utiliza información agregada relacionada con el objeto de estudio, 

que directamente provee el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática,  a 

través del Banco de Información Económica, BIE. En definitiva, se desarrolla una 

investigación tanto documental como descriptiva y de medición, haciendo uso de las 

herramientas que ofrece la estadística multivariada. 

 

Es una investigación documental por que se revisará la literatura escrita sobre el tema, tanto 

para el caso de México como de algunas experiencias internacionales. Tendrá una 

orientación descriptiva debido a que es necesario describir los rasgos, cualidades o atributos 

de la población objeto de estudio. Finalmente tendrá un sesgo de medición en virtud de que 

se estiman modelos econométricos que ayudan a explicar el porqué del empleo informal, 

siempre dentro de un encuadre teórico y conceptual relacionado con el mercado de trabajo. 

Concretamente lo que se busca con el ejercicio empírico que se describe en la sección 

siguiente, es analizar las funciones de impulso-respuesta entre tres variables que son 

fundamentales y que dan cuenta sobre el desempeño de la economía nacional y el mercado 

laboral. Estas variables son el producto interno bruto, la tasa de informalidad laboral y la 

tasa de desocupación. El producto interno bruto esta contabilizado a precios de mercado 

con año base 2008. La frecuencia en que se reportan los  datos es en frecuencia trimestral y 

se utilizan en variación interanual, es decir, de trimestre de cada año con respecto al mismo 



trimestre del año anterior. El periodo de estudio para el cual se analiza la información va 

del primer trimestre de 2005 al cuarto trimestre de 2015. 

 

La tasa de desocupación nacional representa la proporción de desocupados con respecto a 

la población económicamente activa y se obtiene en frecuencia trimestral de la Encuesta 

Nacional de Ocupación y Empleo del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e 

Informática. Por su parte, la tasa de informalidad laboral, representa la proporción de 

trabajadores que tienen un empleo informal sin acceso a la seguridad social respecto al 

número de ocupados total. La idea de involucra en el ejercicio empírico las variables ya 

descritas, es con el propósito de evaluar sin entre ellas existe una relación de causalidad y si 

interactúan dinámicamente en el marco de un modelo de Vectores Autorregresivos. 

 

Modelo econométrico 

En esta sección se desarrolla un modelo de vectores autorregresivos conocido comúnmente 

en la literatura como modelo VAR básico. Al considerar como variables de interés la  

variación del producto interno bruto (VPIB), la tasa de desocupación (TD) y la tasa de 

informalidad laboral (TIL), es que el modelo se puede representarse como un sistema de 

tres ecuaciones. Sin embargo, antes de estimar lo que sería el modelo VAR final, es 

importante primero definir el rezago óptimo que se consideraría en el sistema. Para tal 

efecto, se estima en primera instancia el modelo considerando una estructura de 4 rezagos, 

en aras de no mermar considerablemente los grados de libertad del modelo con retardos. 

Debe considerarse que se dispone de un total de 44 observaciones, por lo que no es factible 

estimar el VAR con un gran número de retardos. El sistema que se estima es el siguiente:  



 

tptpttptpttptpttt tiltiltiltdtdtdpibyvpibvpibyvpib 112121111212111121211110 ..........   

 

tptpttptpttptpttt tiltiltiltdtdtdvpibyvpibvpibytd 222221212222121222212120 ........2....   

 

tptpttptpttptpttt tiltiltiltdtdtdvpibyvpibvpibytd 232321313232131323213130 ....3....2....   

 

Tabla 1.  Criterios de selección de modelo VAR 

 

 

Debe observarse que el criterio de Hannan-Quinn (HQIC) y de Akaike (AIC)  sugieren que 

debe estimarse un modelo con cuatro rezagos; sin embargo, el criterio de schwarz (SBIC), 

indica que lo que procede es la estimación con dos rezago. En este sentido, se opta por 

tomar como referencia el criterio de schwarz en virtud de que su factor de penalización de 

incluir más variables rezagadas es más eficiente (Verbeek, 2013). Una vez determinado 

ello, se estima el siguiente sistema haciendo uso del software STATA para una estructura 

dinámica de retardos igual a dos (véase tabla 1). Previo a la estimación del modelo con 2 

rezagos temporales en las variables, es importante destacar que la estimación se efectúa 

sobre las series en nivel debido a que son estacionarias, no siendo necesario diferencialas. 

En este caso se aplicó el test de Dickey-Fuller, no siendo imprescindible aplicar el test de 

Dickey –Fuller-Aumentada. La especificación que se utiliza, se basó en una regresión 



auxiliar que incorpora deriva y el componente de rezago como la siguiente: y βyt-

1t, siendo el estadístico de contraste ( tau = τ ), igual al estadístico de yt-1.Como se puede 

observar en los resultados de la tabla número 2, el estadístico de prueba es superior en valor 

absoluto al valor crítico reportado por MacKinno a un nivel de confianza del 95%, lo que 

significa que se rechaza en el caso de las tres variables la hipótesis nula de raíz unitaria de 

β=0, considerando que β=(δ-1), si yt no estuviera en diferencia en la regresión auxiliar.  

 

                   Tabla 2. Test de estacionariedad de Dickey - Fuller 

Test de Dickey -Fuller 

 Estadístico tau Valor crítico de McKinnon (5%) 

Variable   

vpib -2.04 -1.68, 

td -2.08 -1.68 

til -1.82 -1.68 

 

Una vez determinado que las series son estacionarias en nivel o I(0) y que el rezago óptimo 

es de dos rezagos, ser procede a estimar el modelo a través del método de mínimos 

cuadrados ordinarios MCO. Una primera valoración de los resultados se puede efectuar a 

partir de los estadísticos de bondad de ajuste. Por ejemplo, se observa que los coeficientes 

R
2
, de las tres ecuaciones son razonablemente buenos, pues superan el  80% de bondad de 

ajuste entre los valores observados y estimados, además, se puede notar que el estadístico 

chi2, sugiere que en cada ecuación las variables endógenas rezagadas son en conjunto 

estadísticamente significativas (véase tabla 3).  

 



Tabla 3. Estadísticos de ajuste del modelo 

 

Como es bien conocido, el análisis de los resultados de un modelo VAR, no deben 

concentrarse en los parámetros de las variables rezagadas, debido a que pueden registrar 

signos contrario, como tampo en la significancia estadística individual, pues conjuntamente 

puede ser que las variables sean relevantes para explicar vpib, td y til. En realidad el análisis 

debe centrarse en analizar las funciones de impulso –respuesta, sin embargo, es necesario 

que previamente se diagnostiquen los resultados del modelo a partir de test de normalidad, 

causalidad y autocorrelación. No obstante a lo anterior, se hace un recuento sobre la 

significancia estadística de las variables. Por ejemplo, en el caso de la ecuación asociada a  

la  variación del producto interno bruto, se puede notar que su dinámica contemporánea de 

la actividad económica depende de su propio pasado pero también de la tasa de desempleo 

de los dos periodos anteriores. Con respecto a la tasa de desempleo, únicamente se explica 

por su pasado y por la evolución de los dos periodos anteriores en el producto interno bruto. 

Y en el caso de la tasa de informalidad laboral, esencialmente depende de lo ocurrido en la 

tasa de desempleo durante los primero dos periodos anteriores. A pesar de que no todas las 

variables rezagadas ayudan a explicar las variables endógenas en el momento t, sí se 

constata que en conjunto son relevantes de acuerdo al estadístico chi2. 



Tabla 4. Resultados de estimación del modelo VAR 

 



Una vez que se han analizado los estadísticos de ajuste del modelo y la significancia 

individual y global de modelo VAR con k=2 y n=44, se procede a valorar los supuestos 

estadísticos del modelo en aras de de determinar si es factible utilizarlos para evaluar las 

funciones de impulso – respuesta. En este sentido, primero se analiza si los residuales que 

genera cada una de las ecuaciones del sistema se distribuyen en forma normal. Los 

resultados se reportan en la tabla número 5. La hipótesis nula que se evalúa establece que 

los residuales se distribuyen en forma normal, por lo que dicha hipótesis se debería aceptar 

para efecto de que no se violara el supuesto. Al observar la probabilidad asociada a cada 

uno de los estadísticos Chi2 por cada una de las ecuaciones, se determina que en los cuatro 

casos, se acepta la hipótesis de normalidad debido a que el p-value en mayor a 0.05. Al 

observar los resultados del test LM de correlación serial de orden superior de determina que 

no existen problemas de autocorrelación seria hasta de 5to orden lo que sugiere que los 

resultados son robustos en general (véase tabla 6).    

                 Tabla 5. Estadístico de Jarque – Bera sobre normalidad de residuales 

 

Tabla 6. Estadístico de Autocorrelación residual 

  



Los resultados de la tabla número 7 se reportan para cada una de las tres ecuaciones del 

sistema, y la hipótesis que se enuncia es que cada variable y conjunto de variables de la 

columna de Excluded, no causa en el sentido de Granger la variable de la columna de 

Equation. Está claro entonces, que para un nivel de significancia de 95%, sólo podemos 

rechazar la hipótesis cuando  (prob <0.05). Siguiendo esa regla, se puede notar que en la 

ecuación de la variable vpib, la hipótesis de que td y till así como ambas en conjunto no 

causan a vpib, se acepta, lo que significa que la tasa de desempleo y la tasa de informalidad 

laboral no causan a la variación del producto interno bruto en términos reales.  Sin 

embargo, en el caso de la ecuación de tasa de desempleo td, se observa las variaciones en el 

producto interno bruto sí causan a la tasa de desempleo, pero no la tasa de informalidad 

laboral en lo individual. En el caso de la ecuación de informalidad laboral, los resultados 

individuales sugieren que la tasa de desempleo si causa a la tasa de informalidad laboral 

pero no directamente la variación del producto interno bruto. Los resultados son en realidad 

interesantes en el sentido de que no se identifican relaciones de causalidad bidireccionales. 

Sino un sentido de causalidad de vpib a td y de td a til. 

Tabla 7. Test de causalidad de Granger 

 



Una vez estimado el modelo VAR y valorado como positivos los estadísticos de bondad de 

ajuste y no habiendo problemas de normalidad en los residuales como tampoco, de 

correlación serial de orden superior, así como constatado el sentido de la causalidad entre 

las variables del modelo, es que se procede a analizar las funciones de impulso – respuesta, 

que representa un parte esencial de este trabajo. Como se puede notar en las gráficas del 

siguiente panel,  y en particular las primeras tres que conforman la primera fila, que 

registran la respuesta de la tasa de desempleo ante los impulsos de las innovaciones de la 

ecuación de desempleo, informalidad y actividad económica respectivamente. 

Se puede notar que la respuesta del desempleo ante las innovaciones de la ecuación de la 

informalidad es prácticamente nula, por lo que cualquier choque ocurrido en la ecuación de 

informalidad laboral, no afectara la dinámica de la desocupación en un horizonte de diez 

periodos. Sin embargo, se nota que los choques que afectan a la variación del producto 

interno bruto, tendrán un impacto negativo en la tasa de desempleo en lo inmediato 

prácticamente pero, se tornara positivo en los periodos subsecuentes, lo que significa que 

aquello que afecta a la vpib, si logra influir en la tasa de desempleo. En general también se 

aprecia que las innovaciones  de la ecuación de vpib, también tendrán un efecto negativo y 

luego positivo en la tasa de informalidad laboral. En definitiva se puede identificar que 

tanto la tasa de desempleo como de informalidad, son sensibles a aquellos eventos que 

alteran directamente a la actividad económica, más o menos en la misma dirección y 

magnitud. Por el contrario, los efectos que son menos perceptibles de acuerdo a los 

impulsos – respuestas son lo que tiene la vpib ante los choques que alteran a la tasa de 

desocupación e informalidad.  

 



  

Tabla 8. Funciones impulso – respuesta del Modelo VAR 

 

 

Conclusiones 

En el presente trabajo se ha estimado un modelo de vectores autorregresivos conformado 

por un sistema de tres ecuaciones asociadas a las variables, variación del producto interno 

bruto real, tasa de desempleo y tasa de informalidad laboral. En esencia lo que se ha 

buscado es  integrar al análisis empírico, indicadores de desempeño económico y del 

mercado laboral, centrando el análisis en el fenómeno de la informalidad laboral en 

México. En materia de informalidad laboral se ha venido constatando en los últimos años, 

su persistencia y estrecha relación con la dinámica del crecimiento y la tasa de desempleo, 

sin embargo, no se conoce con claridad el nivel de interacción que sostiene con ambas 

variables. La estimación de un modelo VAR basado en la consideración de dichas 



variables, ha resultado ser una adecuada especificación econométrica, así como los 

estadísticos de bondad de ajuste y aquellos referentes a las pruebas de diagnóstico. A partir 

de ello se optado por estimar las funciones de impulso – respuesta, y lo que se deriva de 

ello es que la tasa de informalidad laboral responde en primera instancia a la evolución de 

la tasa de desempleo pero no del crecimiento económicos, pero además se ha constatado 

que la tasa de desempleo a su vez, responde en primera instancia al crecimiento económico 

pero no a la tasa de informalidad laboral. Por lo que abatir las cifras de informalidad laboral 

requiere en el mediano y largo plazo, estimular el crecimiento económico para que este 

tenga un efecto multiplicador favorable en la creación de empleos formales. En la media 

que la economía crezca por arriba de los umbrales de crecimiento actuales que rondan entre 

el 2 y 3%, muy probablemente el fenómeno de la informalidad laboral se reducirá, 

contribuyendo ello, a un mejoramiento de la productividad laboral, y a un mayor acceso a 

la seguridad social por parte de la fuerza de trabajo.  
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